(Visual – Hold up hands or show hands)
"Necesitamos la Mano del Señor"
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Hechos capítulo 11, versículo 21. Hechos capítulo 11, versículo 21. La Biblia dice en Hechos, capítulo 11, versículo 21: "Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor." (Hechos 11:21)

Los primeros cristianos estaban recibiendo mucha persecución, por lo que habían sido esparcidos, y se fueron por todas partes predicando al Señor Jesucristo. El Señor los utilizó de una manera grande y poderosa. Creo que el secreto de su gran ministerio era la siguiente declaración: "La mano del Señor estaba con ellos." Oh, mis amigos, cuando tenemos la mano del Señor sobre nuestras vidas, ¡entonces podemos alcanzar a éste mundo para Cristo! Quiero hablarles sobre este gran tema: "Necesitamos la Mano del Señor." Oh, necesitamos la mano del Señor en nuestras vidas.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos llenes con Tu poder para alcanzar a éste mundo para Cristo. Necesitamos Tu mano poderosa sobre nosotros. En el nombre de Jesús, Amén."

Oh, mis amigos, he oído de una caricatura que ilustra con demasiada precisión las iglesias impotentes que tenemos hoy en día. Una familia se iba de vacaciones. El coche estaba cargado con el equipaje y cañas de pescar, pero cuando el hombre trató de prenderlo, no pasó nada. Al ver que el coche no arrancaba, la mujer le comentó: "Les pedí a los hombres que quitaran esa cosa de debajo del cofre para que pudiéramos llevar más equipaje allí. ¿Piensas que podría tener algo que ver con eso?"

“Sí, señora, sin duda tiene algo que ver con eso." ¡Se necesita el motor!

Bueno, es muy extraño que la iglesia no haya descubierto que no podemos llegar a ninguna parte sin el poder del Espíritu Santo. Tenemos un coche de aspecto agradable. Es de color bonito y tiene un montón de equipaje, pero no tiene motor. Estamos todos vestidos para ir, pero no vamos a ninguna parte.

Hoy en día nos enfrentamos con el poder abrumador de Satanás, con las tentaciones y con los problemas. Solamente cuando estamos vestidos en el poder del Dios Todopoderoso podemos tener a la victoria. Oh, mis amigos, el propósito de nuestras iglesias debe ser para predicar el Evangelio de Cristo a todo el mundo. De eso se trata todo, y ¡necesitamos el poder de Dios para hacerlo! La Biblia dice: "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” (Zacarías 4:6) No podemos hacerlo en nuestra propia fuerza. Tenemos que tener el gran poder de Dios para alcanzar al mundo para Cristo. Tenemos que tener la mano del Señor sobre nuestras vidas.

Entonces tenemos que clamar: "¡Oh, Espíritu Santo, lléname con Tu poder! Lléname con Tu amor, y lléname con Tu sabiduría para que yo pueda hacer todo lo posible para alcanzar a este mundo para Cristo." Cuando pensamos en la mano del Señor y lo que la Biblia enseña al respecto, pensamos acerca de la presencia de Señor. Jesús dijo: "Porque separados de mí nada podéis hacer." (Juan 15:5b) Tenemos que tener la ayuda de Jesús para hacer lo que debemos hacer.

Ahora, la mano del Señor es un término usado con frecuencia en el Antiguo Testamento para expresar el Espíritu de Dios sobre una persona, ya sea en la gracia o en el poder. Cuando Dios le dio a Esdras la visión y la carga de Jerusalén, fue a Ciro con su solicitud. Luego el emperador le concedió todo lo que pidió, porque la mano de Jehová su Dios estaba sobre Esdras. Oh, mis amigos, ¡necesitamos la mano del Señor en nuestras vidas!

Miren mis manos. Piense en las grandes cosas que podemos hacer con nuestras manos. Oh, piense en lo que la mano puede hacer. Por ejemplo, puede trabajar duro. Puede escribir. Puede ayudar a alguien más. Puede alcanzar a alguien. Puede dar dinero, o puede golpear. No. Hay tantas cosas buenas que podemos hacer con nuestras manos. Con nuestras manos podemos calmar y dar consuelo, y levantar las cosas a un nivel más alto. Piense en las manos de un cirujano y la forma en que hace cirugía y puede traer ayuda. Podemos hacer muchas cosas grandes y maravillosas con nuestras manos. 

Pero también podemos destruir con nuestras manos. Así que, nuestras manos pueden hacer muchas, muchas cosas. Debemos usar nuestras manos para glorificar al Señor, dependiendo de Su mano para trabajar a través de nuestras manos para alcanzar a otros para Cristo.

Cuando pensamos en la mano del Señor, pensamos en Su mano protectora. Tiene que ver con Su presencia. Tiene que ver con Su poder. Oh, necesitamos la mano del Señor.

La Biblia dice: "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo." (1 Pedro 5:6) Entonces, tenemos que humillarnos bajo Su poder y Su mano y dejar que Él nos use para Su propósito y para Su plan. Necesitamos la poderosa mano del Señor para ayudarnos vivir para Cristo, y para alcanzar a este mundo para Cristo. Si nos humillamos bajo Sus manos, entonces Él nos exaltará, y Él nos ayudará a hacer cosas grandes y poderosas. Oh, necesitamos la mano del Señor sobre nuestras vidas para hacer una diferencia.

Yo recuerdo de lo que Jesús hizo con Sus manos. Recuerdo como Jesús sanaba a las personas. Oh, Jesús tocó a las personas y las puso en libertad. Piensa en ello. Jesús sanó a los enfermos cuando Él se les acercó y los tocó. Jesús sanó a los enfermos con Sus manos. Jesús resucitó a los muertos. Jesús les tocó, y ellos se levantaron. Oh, Jesús hizo ver a los ciegos. Jesús puso Sus manos sobre ellos. Jesús hizo milagros grandes, maravillosos, y poderosos con Sus manos.

Yo pienso en cuando los discípulos estaban en el mar, y Jesús levantó Sus manos y calmó el mar. Tal vez usted tiene algunas cosas que están sucediendo en su vida en éste momento, y hay muchos problemas y quebrantos de corazón, y lo que necesita es que el Maestro, el Señor Jesucristo ponga Su mano sobre su vida para calmar la tormenta.

Yo pienso en Pedro. Cuando él salió del barco y caminó sobre el agua y mientras mantenía sus ojos en el Señor, él estaba bien, pero cuando él miró a su alrededor, se cayó y empezó a hundirse. Pero él gritó a Jesús, pidiendo ayuda, y el Señor extendió Su mano hacia abajo y lo sacó de las aguas. Mi amigo, tal vez en éste momento usted se siente que está en aguas abrumadoras, y las cosas se están hundiendo en su vida. Yo no sé lo que venga en su contra, pero en éste momento, usted sólo tiene que clamar a Jesús y estrechar sus manos hacia Él, y Jesús va a llegar y le levantará de las aguas tempestuosas. Oh, Jesús está tratando de estrecharle Sus manos para ayudarle, si usted se lo permite.

Oh, Jesús tuvo compasión y extendió Sus manos para ayudar a aquellos que estaban sufriendo. Jesús quería salvar a los que tenían problemas. Jesús extendió la mano para ayudarles. Oh, ¡hay poder en las manos del Señor!

Oh, mis amigos, cuando las manos de Jesús estaban clavadas en esa cruz, Él extendió sus manos, diciendo al mundo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) ¡Entonces debemos ir por todas partes, diciendo a la gente que vengan a Jesucristo! Oh, las manos de Jesús estaban estrechando hacia el mundo para que el mundo pudiera ir al Cielo. Entonces, porque nosotros tenemos la mano del Señor en nuestras vidas, tenemos que extender la mano y hacer todo lo posible para traer a otros a Cristo. Oh, mis amigos, necesitamos la mano del Señor para alcanzar a éste mundo para Cristo.

La Biblia dice: "Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor." (Hechos 11:21) Ahora, la mano del Señor, o el poder de Dios, viene sobre nuestras vidas para alcanzar almas para Cristo.

Un gran evangelista dijo: "Es increíble la cantidad de los cristianos que nunca se enfrentan realmente el problema de cuanto necesitan el poder del Espíritu Santo." Él dijo: "Estoy convencido de que el deber de ser llenos del Espíritu no es una opción, sino una necesidad. El poder del Espíritu Santo es indispensable para la vida abundante y fructífero servicio, y está dirigido a todos, necesitado de todos, y al alcance de todos. Es por eso que las Escrituras nos mandan a ser llenos del Espíritu." Él sugiere que los pasos para ser lleno del Espíritu son (1) someterse y (2) caminar por fe. 

Oh, mis amigos, tenemos que entender que estamos mandados por la Palabra de Dios ser llenos del Espíritu. La Biblia dice: "No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu." (Efesios 5:18) Es un mandato ser lleno del Espíritu. Tenemos que pedirlo, como dice la Biblia: "Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?" (Lucas 11:13) Tenemos que pedir y tenemos que tener fe en el Señor que Su precioso Espíritu está trabajando a través de nosotros.

R.A. Torrey dijo acerca de ser lleno del Espíritu que tenemos que estar entregados a la voluntad de Dios. Tenemos que estar sedientos después de esto, para ser llenos del Espíritu de Dios. Tenemos que estar pidiendo ser llenos del Espíritu de Dios. Tenemos que tener fe en Dios y confiar en que Él nos llene para alcanzar al mundo para Cristo.

Ahora, podemos pensar en ser llenos del Espíritu Santo de Dios de la siguiente manera:

1. Asegúrese de que todo está bien entre usted y Dios. ¡Asegúrese de que esté bien con Dios! Tenemos que amar a Dios con nuestro corazón, alma, mente, y fuerza, y tenemos que alcanzar a otros para Cristo. Jesús dijo: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres." (Mateo 4:19) El Espíritu Santo viene sobre nosotros para testificar.

2. Reconozca su necesidad y esté a disposición de Dios. Dese cuenta de que se necesita el poder del Espíritu Santo en su vida en todo lo que hace, y reconozca que Dios puede usarle.

3. Tenga hambre y sed de ser lleno del Espíritu. Como el ciervo brama por las aguas, así nuestras almas deben tener hambre de Dios. Dios dice: "Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón." (Jeremías 29:13) ¡Oh, debemos de tener hambre y sed para tener el poder del Espíritu Santo en nuestras vidas!

4. Entréguese totalmente a lo que dice el Señor Jesucristo. La Biblia dice: "Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional." (Romanos 12:1) Oh, debemos rendirnos completamente al Señor Jesucristo.

5. Pídalo en oración. Oh, pídale a Dios que le llene con Su Espíritu.

6. Confíe que Dios quiere llenarle con Su Espíritu. Qué bendición es que la llenura del Espíritu es por fe. Es por fe, entonces es para quien lo quiera. Es por fe, entonces puede ser suyo en éste momento. Usted no tiene que esperar a ser digno. Usted no tiene que probarse a sí mismo a través de la auto-disciplina o por medio de mucha oración y el ayuno prolongado. No es por obras, sino que es don de Dios. Es por la gracia mediante la fe que estamos llenos del Espíritu. Nada puede ser más simple; sin embargo, nada es más importante.

Cuando las líneas eléctricas están instaladas y conectadas a la energía eléctrica, hasta un niño puede encender las luces al tocar un interruptor. De igual manera, cuando hemos preparado nuestros corazones, arreglando cuentas con Dios, reconociendo nuestra necesidad de la provisión de Dios, con hambre y sed para la llenura del Espíritu, entregado a Jesús, y pidiéndoselo en oración, entonces todo lo que tenemos que hacer es tocar a Dios por fe. Ahora, no es una cuestión del poder de nuestra fe. Es la grandeza de la provisión disponible de Dios lo que cuenta. Entonces, crea que Cristo desea llenarlo con Su Espíritu.

Así que, ¿cómo se puede tener un avivamiento?

1. "Que los cristianos arreglen cuentas con Dios."

2. "Que se unan juntos en grupos de oración para orar por un avivamiento hasta que Dios abra los cielos y descienda."

3. "Que se pongan a disposición para el uso de Dios, para que Él los utilizan como Él quiera para alcanzar a otros para Cristo."

Un cristianismo pasivo no apagará el fuego del infierno. La mejor manera de luchar contra un incendio forestal es con fuego. Oh, no hay mayor necesidad en nuestras iglesias, nuestros colegios e institutos hoy en día que el poder del Espíritu Santo. No es suficiente tener solo un interés evangelístico. Oh, tenemos que estar totalmente llenos de Cristo, totalmente apasionado por Su amor y gracia, completamente consumido de Su poder y gloria. Cada parte de nuestro ser, en las palabras del gran himno, debe brillar con fuego divino de Dios. La madera no es suficiente. El altar no es suficiente. El sacrificio no es suficiente. Necesitamos el fuego, el fuego de Dios que descienda sobre nosotros de nuevo, y nos prendamos en llamas. Señor, préndenos en fuego por Jesús.

Oh, es el fuego que necesitamos - fuego para agitar viejas emociones frías y muertas, fuego para movernos a hacer algo por los que van a sin Cristo al infierno. Incontables personas hoy en día están muriendo porque nosotros como cristianos no tenemos fuego. ¡Necesitamos el fuego del Espíritu Santo! ¡Necesitamos la mano del Señor en nuestras vidas! Necesitamos el fuego y el celo de la iglesia primitiva, cuando casi todo cristiano estaba listo si era necesario a ser un mártir por Cristo.

En un sermón poderoso, el evangelista John R. Rice reprendió nuestra falta de fuego. Él dijo: "El problema no es que los pecadores son duros. El problema es que los predicadores son duros. Son nuestras iglesias que son duras. Son los diáconos y miembros de la iglesia que son duros. Para mi es más fácil ganar un alma, un borracho o prostituta, que encontrar un predicador con el fuego por las almas.” Oh, ¿dónde está nuestro fuego para el Señor? 

El evangelista Charles Finney fue usado de Dios para alcanzar a multitudes para Cristo. Él dijo: "El Espíritu Santo descendió sobre mí de una manera que parecía ir a través de mi cuerpo y alma. Podía sentir la impresión como las olas de la electricidad pasando por a través de mí, y parecía venir en olas de amor líquido. Parecía como el aliento mismo de Dios. No hay palabras para expresar el maravilloso amor que fue derramado en mi corazón. Yo lloré en voz alta con alegría y amor. Éstas olas se apoderaron de mí, y sobre mí, y sobre mí, una tras otra. Oh, Dios usó a Charles Finney en una gran manera porque él tenía el poder del Espíritu Santo. Oh, mis amigos, al estudiar las personas que fueron llenas del Espíritu Santo, van a ver que había diferentes circunstancias y situaciones diferentes. Así que no debemos buscar experiencias, sino debemos buscar el poder del Espíritu Santo para nuestras vidas.

El Evangelista Dwight L. Moody ya había sido usado grandemente por Dios en Chicago. Dos mujeres humildes oraron fielmente por él durante su servicio, y al final del servicio ellas le dijeron: "Hemos estado orando por usted."

Moody les dijo: "¿Por qué no oran por la gente?" 

Ellas dijeron: "Porque usted necesita el poder de Dios."

Él pensaba, “¿Yo necesito el poder? ¿Por qué?" Él pensó que tenía el poder. Él tenía la congregación más grande, y muchas personas estaban siendo salvas.

Un día, Moody les dijo a las dos mujeres: "Quiero que me digan lo que quieren decir."

Así que le dijeron acerca de la llenura del Espíritu Santo. Luego se les pidió que oraran con él, y no solamente por él. Poco después, sus oraciones fueron contestadas de repente en Wall Street, en Nueva York. Un compañero de trabajo de Moody describió lo que pasó. El poder de Dios se apoderó de él mientras caminaba en la calle. Tenía que darse prisa e ir a la casa de un amigo, y preguntarle si podría usar una habitación y estar a solas. En esa habitación, Moody se quedó sola durante horas, y el Espíritu Santo vino sobre él, llenando su alma con tanta alegría que, por fin, Moody tuvo que pedirle a Dios que detuviera Su mano para que él no muriera por puro gozo. Moody salió de ese lugar con el poder del Espíritu Santo sobre él.

Las propias palabras de Moody eran: "Yo estaba pidiéndole todo el tiempo que Dios me llenara de Su Espíritu. Un día en la ciudad de Nueva York, oh, qué día. No puedo describirlo. Sólo puedo decir que Dios se reveló a mí y tuve una experiencia de amor. Tuve que pedirle que detuviera Su mano. Fui a predicar de nuevo. Los sermones no fueron diferentes. Yo no presenté ninguna nueva verdad, pero multitudes fueron salvos."

Oh, mis amigos, si vamos a alcanzar a las multitudes para Cristo, tenemos que tener el poder del Espíritu en nuestras vidas. Oh, ¡necesitamos la mano del Señor en nuestras vidas!

El gran predicador Dr. Jack Hyles oró sobre la tumba de su padre, diciendo: "Dios, yo no voy a ser un predicador sin poder. ¡Tengo que tener Tu poder! ¡Ayúdame a predicar el Evangelio!"  Y Dios le llenó de Su poder. El Hermano Hyles habló de muchas ocasiones a través de su vida que él necesitaba unción fresca. En otras palabras, él necesitaba al Señor más y más. Él tenía el hábito de orar siete veces al día, pidiendo el poder de Dios. 

Oh, mis amigos, tenemos que pedirle a Dios Su poder. ¡Tenemos que desearlo! ¡Tenemos que ser sediento para el poder! "Oh, Dios, dame Tu poder." Y luego tenemos que salir por fe y usarlo para alcanzar a otros para Cristo. Oh, todos los días, el Hermano Hyles estaba clamando por el poder del Espíritu Santo para alcanzar a otros.

La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Todos los días estaban alcanzando a otros para Cristo. Oh, el Señor añadía a la iglesia primitiva todos los días. Eso significa que almas estaban siendo salvas cada día. Oh, mis amigos, si realmente queremos el poder del Espíritu Santo, entonces tenemos que hacer algo todos los días para alcanzar a otros para Cristo. Tenemos que predicar  a Cristo todos los días, en todas lugares, a todas personas. Oh, alcancemos a otros para Cristo.

Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Que el Señor nos dé Su poder y ponga Su mano sobre nuestras vidas para alcanzar a los perdidos.  La Biblia dice: "He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha agravado su oído para oír." (Isaías 59:1) Oh, el Señor no quiere "que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento." (2 Pedro 3:9) Jesús dijo: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:10) Ese es nuestro objetivo: ir y alcanzar a éste mundo para Cristo. Oh, mis amigos, necesitamos la mano del Señor para alcanzar a éste mundo para Cristo.

Oh, recuerde, el mundo tembló cuando Martín Lutero tenía el poder de Dios. El Gran Avivamiento empezó cuando Jonathan Edwards tenía el poder de Dios. Escocia cambió cuando Juan Knox tenía el poder de Dios. El mundo se convirtió en la parroquia de un hombre cuando Juan Wesley tenía el poder de Dios. Multitudes fueron salvos cuando George Whitefield tenía el poder de Dios. Miles de huérfanos fueron alimentados cuando George Mueller tenía el poder de Dios. Oh, millones fueron salvos cuando D.L. Moody y Billy Sunday tenían el poder de Dios. Oh, mis amigos, tenemos que tener la mano de nuestro Señor para alcanzar a las multitudes para Cristo.

La Biblia dice: "Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número creyó y se convirtió al Señor." (Hechos 11:21) Sí tendríamos la mano del Señor sobre nuestras vidas, podríamos hacer la diferencia. Oh, ¡tenemos que tener ese poder!

Oh, mis amigos, les tengo algunas buenas noticias. La Biblia dice: "...de Dios es el poder." (Salmos 62:11)  Oh, estoy muy contento porque el poder no pertenecía sólo a Moisés, David, y Daniel. ¡El poder es de Dios! Oh, estoy muy contento porque el poder no sólo pertenecía a Pedro y Pablo, ¡pero el poder es de Dios! Estoy muy contento porque el poder no pertenecía sólo a Jack Hyles, Moody, Billy Sunday, Whitefield, y Wesley, ¡pero el poder es de Dios! Estoy feliz porque el poder no pertenece a un ser humano. El poder pertenece a Dios, y ¡ese mismo poder está disponible para nosotros! 
¡El mismo Dios que usó a D.L. Moody quiere usarle a usted! ¡El mismo Dios que usó a Moisés quiere usarle a usted! ¡El mismo Dios que usaba a las personas en toda la historia que han hecho grandes cosas para Dios quiere usarle a usted! Oh, mis amigos, de Dios es el poder, y todo lo que tenemos que hacer es agarrarnos de Dios y decir: "¡Señor, yo tengo que tener Tu mano en mi vida para hacer una diferencia para Cristo!"

Vamos a orar. Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
